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 Haz una plegaria por los refugiados acordándote de Jesús, el refugiado. 

 Acércate a alguna asociación de tu ciudad que dé acogida a refugiados. 

 Interésate si hay en tu ciudad algún CETI. 

“En aquel momento se le acercaron unos fariseos a decirle: Vete, márchate de aquí, 
Herodes quiere matarte. Él les contestó: Id a decirle a ese don nadie: ‘Yo, hoy y 
mañana seguiré echando demonios y al tercer día habré acabado” (Lc 13, 31-32) 

(Todos): Dios mío, 
en ti he puesto mi confianza; 
no me pongas jamás en vergüenza. 
Tú eres un Dios justo; 
¡rescátame y ponme a salvo! 
¡Préstame atención y ayúdame! 
¡Protégeme como una roca 
donde siempre pueda refugiarme! 
Da la orden, y quedaré a salvo, 
pues tú eres esa roca; 
¡tú eres mi fortaleza! 

Las personas que tienen que pedir refugio, son el termómetro de una 
realidad social, que día a día deja más que desear. Hoy en la Unión 
Europea existe un retroceso evidente hacia este colectivo de hermanas y 
hermanos que por causas múltiples tienen que dejar su tierra si quieren 
seguir viviendo. Es preocupante el hecho de que el incuestionable 
derecho al asilo se está poniendo demasiadas veces en duda no sólo en 
España sino en Europa en general. 

La crisis está sirviendo de trampolín para poner en marcha políticas 
sociales que son un verdadero retroceso tanto en el ejercicio y 
cumplimiento de los Derechos Humanos como en la garantía de 
derechos sociales y económicos, en momentos de crisis, es cuando más 
se pone en evidencia la vulnerabilidad y las necesidades de protección 
social de las personas refugiadas. 

Justicia, Paz y Ecología, con motivo de la celebración del día de las 
personas refugiadas, denuncia la hipocresía, del Estado Español y de 
Europa, que se llenan la boca con palabras como paz y solidaridad, a la 
vez que aumenta los controles en las fronteras y dificulta los trámites 
para que personas amenazadas puedan llegar a articular la petición de 
este derecho histórico. 


